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SEC.1.	CASA		RUBÉN.MADRID.	INT/NOCHE	(AÑO	1993)		

	

Rubén	tiene	6	años	y	se	encuentra	en	el	pasillo	de	la	entrada	de	su	pequeña	casa	
del	centro	de	la	ciudad.	Detrás	de	él	está	la	puerta	de	la	cocina,	de	donde	
provienen	gritos	y	gimoteos	

	

Antonio  

-¡Cállate puta!  

Se	escucha	un	fuerte	bofetón	a	la	vez	que	se	oye	un	sincero	grito	de	dolor	
femenino. 

Rubén	se	levanta	y	va	corriendo	a	su	cuarto	con	la	respiración	agitada,	saca	su	
mantita	favorita	del	segundo	cajón	de	su	cómoda	y	se	tumba	en	la	cama	con	los	
ojos	cerrados	y	abrazándola	fuertemente. 

Antonio  

 Entra	a	la	habitación	de	Rubén	con	un	claro	enfado	en	sus	gestos	y	su	tono. 

-¿Qué has escuchado? 

Rubén 

(Con	los	ojos	llorosos	y	bien	abiertos	y	un	tono	de	voz	muy	débil) -Nada 

Antonio  

¿No te han enseñado a no meter tus narices en lo que hablan los mayores? Has 
salido a tu madre, igual de débil…  

Mientras	que	termina	la	frase,	Antonio	agarra	el	cuello	de	la	camisa	de	Rubén	y	le	
saca	de	un	tirón	de	la	cama.	 

Rubén 

(Se	tapa	la	cabeza	con	las	manos) -¡No, por favor! 

Entra	en	escena	su	madre,	con	la	cara	aún	hinchada	agarra	la	mano	de	su	marido	
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Ana María (Madre) 

Déjale, no tienen culpa de nada. 

Antonio  

(Empujándola	contra	la	puerta)	

-Te he dicho que te quedes en la cocina ¿Quieres que te iguale la cara? Así darás 
más pena en el mercado. 

Antonio,	se	queda	parado	y	le	cambia	la	expresión	de	la	cara,	con	un	movimiento	
torpe,	se	desplaza	hacia	el	baño,	en	frente	de	la	habitación	de	Rubén,	y	sin	darle	
tiempo	a	abrir	la	taza	del	váter,	vomita	todo	el	whisky	que	había	acumulado	a	lo	
largo	del	día.	

Antonio  

(Con	la	cara	enrojecida	y	media	sonrisa)	-Ya tienes algo con lo que entretenerte y 
dejarme en paz un rato 

Haciendo	eses,	llega	a	su	dormitorio	y	sin	ni	siquiera	quitarse	los	zapatos,	se	queda	
profundamente	dormido	en	la	cama.	

Ana	María	vuelve	con	su	hijo	y	abrazándole	le	consuela			

Ana María 

–Ya está cariño, quédate un ratito aquí con tus juguetes mientras mama limpia 
¿vale? Después cenaremos, te haré croquetas ¿Qué te parece? 

Le	sonríe	aún	con	lágrimas	en	los	ojos,	le	besa	la	frente	y	abandona	la	habitación.	Su	
madre	no	ha	notado	que	Rubén,	se	había	hecho	pis	encima.	El	niño	se	quita	la	ropa	
manchada,	la	esconde	con	vergüenza	debajo	de	la	cama	y	se	pone	el	otro	pijama	que	
le	 queda	 en	 su	 armario	 a	 pesar	 de	 estarle	 ya	 pequeño.	Después,	 con	 su	 juguete	
favorito	se	asoma	a	la	ventana	imaginando	que	puede	volar	y	escapar	de	allí,	al	otro	
lado,	un	niño	de	su	misma	edad	le	dirige	la	mirada	y	despacio,	le	saluda	con	la	mano.	
Rubén	inmediatamente	se	aparta	de	la	ventana,	se	sienta	en	el	suelo	y	escucha	el	
ruido	que	produce	su	madre	al	limpiar	y	a	su	vez,	los	ronquidos	de	su	padre	en	el	
cuarto	de	al	lado.	Con	su	manta,	se	tapa	la	cabeza	y	se	queda	ahí,	esperando	a	que	
todo	pase.	

	

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.2.	AULA	INSITUTO.MADRID.	INT/DÍA	(AÑO	2004)		

 

Rubén,	 un	 chico	 de	 17	 años,	 sale	 de	 su	 ensimismamiento	 que	 le	 había	 llevado	 a	
recordar	 un	 momento	 traumático	 de	 su	 pasado.	 La	 profesora	 encargada	 de	 su	
castigo	le	mira	con	severidad.		

	

Profesora 

Deberías aprovechar su castigo para, por lo menos, hacer los deberes que no has hecho 
en toda la semana en vez de quedarte mirando a la nada. 

 

Rubén 

Los haré en casa, cuando tenga tiempo. 

 

Profesora 

Tú verás…luego no me llores por tener que ir a septiembre. 

 

Rubén 

(Suelta	un	bufido) Descuida, no lo haré. 

 

Profesora 

Esa actitud chulesca es lo que te ha traído aquí. No deberías ser tan arrogante con 
quien solo intenta ayudarte. 

 

Se	produce	un	silencio.	

	

	Profesora 

En fin, ya te puedes ir. Intenta no volver a llegar tarde mañana. Tus notas no están 
como para que pierdas clase. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



SEC.3.PARQUE,	PORTAL	EXT/DÍA	(AÑO	2004)		

	

Sin	decir	nada	más	Rubén	sale	del	aula	y	se	dirige	hacia	casa.	Le	rugen	las	tripas	pero	
igualmente	 coge	 el	 camino	más	 largo	 para	 volver.	 Por	 el	 camino,	 en	 un	 parque,	
observa	a	un	grupo	de	chicos	que	insultan,	golpean	y	mofan	de	un	chico	negro.		

	

Rubén 

(Con	una	sonrisa	en	la	boca) Fiu…No me gustaría estar en su lugar. 

 

Rara	vez	podía	pensar	algo	así,	y	le	hacía	sentir	bien.	Continúa	su	camino	a	casa	y	ve,	
en	el	umbral	del	portal	a	Cristian,	el	único	amigo	de	su	 infancia	y	su	vecino.	Tras	
dudar	si	acercarse	o	no,	Cristian	se	gira	y	le	ve.	

	

Cristian 

(Sonriendo)	Posiblemente en ese lado de la acera se esté bien, pero me vendría bien 
una ayudita, no encuentro las llaves.  

 

Rubén 

¿Otra vez has perdido las llaves? Vas a forrar de dinero al cerrajero de la esquina a 
base de hacerte llaves. 

(Risas)	

Cristian 

¿Cómo estas tío? Hacía un montón que no te veía. Pregunté por ti a tu madre y me 
dijo que estarías dando una vuelta por ahí. 

 

Rubén 

Yo bien, como siempre. ¿Cómo te va a ti? Habrás estado todo el verano en la playa 
supongo. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Cristian 

Si, bueno… Hay alguna novedad más en mi vida la verdad, pero ya te contare otro 
día con más detalle que es un poco largo. 

 

Rubén 

¡Cuéntamelo ahora! Luego nunca nos vemos, ¿Cuándo quedamos por última vez? 
¿Hace 6 o 7 meses? 

 

Cristian 

Ya…la verdad es que ando liado en un montón de cosas. Si quieres te hago un 
adelanto. 

 

En	ese	momento	Rubén	ve	acercarse	por	el	final	de	la	calle	a	su	padre.	Como	viene	
siendo	habitual,	camina	con	dificultad	y	parece	que	aún	no	se	ha	percatado	de	que	
está	allí.	

	

Rubén 

(Hablando	deprisa)	¿Sabes qué?, tienes razón, ya me contarás con más tiempo. Me 
muero de hambre. ¡Cuídate tío!  

 

Sube	las	escaleras	con	velocidad	y	Cristian	le	sigue.	

Cristian 

(Subiendo	el	tono)	¡Yo cogeré el ascensor hombre deportista! ¡Te recuerdo que está 
aquí para algo! 

 

Cristian	sonríe	y	llama	al	ascensor.		

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.3.	PARQUE	.MADRID.	EXT/DÍA	(AÑO	2004)		

	

Poco	ha	cambiado	la	vida	de	Rubén	en	este	año.	Él	pasea	por	el	mismo	parque	que	
pasa	casi	a	diario.	A	lo	lejos	vuelve	a	ver	a	aquellos	chicos	que	agredían	a	aquel	
negro.	Pasa	como	siempre	cerca	suyo	hasta	que	uno	de	ellos	le	llama	a	gritos.	

	

Erick 

¡Eh capullo, ven aquí un momento! 

 

A	Rubén	le	tiemblan	las	piernas	pero	algo	le	dice	que	será	peor	no	obedecer	y	se	
acerca	despacio.	

Erick 

¿Qué cojones miras chaval? Te hemos visto más de una vez pasando por nuestro 
parque, ¿te mola alguno de mis amigos? ¿Es eso marica de mierda?  

Rubén 

(Nervioso)	N…No…yo…no 

Erick 

(Con	sonrisa	burlona	mirando	a	su	amigo)	¿Has oído Edu? No le gustas. 

 

Todos	se	ríen	y	el	chico	al	que	habían	llamado	Edu	se	acercó	con	fiereza	a	Rubén.		

	

Eduardo 

(Mirando	a	Rubén	con	desprecio)	Y menos mal porque si no te hubiera reventado la 
cabeza. Aunque…quizá lo haga igualmente. 

La	única	chica	del	grupo	que	hasta	ese	momento	se	mantenía	más	alejada	interviene. 

Cristina 

Eh vamos, dejar al chaval. Por lo menos no es un puto panchito. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Jaime 

Tu calla anda, y deja que nos divirtamos un rato. Los cagados como este tampoco 
merecen pisar este mundo. 

	

Al	fijarse	más	en	el	chico	que	acababa	de	hablar,	Rubén	comprueba	que	va	al	
mismo	instituto	que	él.	También	el	otro	que	está	sentado	al	lado	de	la	chica.	Rubén	
los	reconoce	como	alumnos	de	un	curso	por	encima	de	él.	

	

Erick 

(Mirando	 fijamente	 detrás	 de	 Rubén)	 Hablando de escoria. Chavales creo que 
tenemos un juguete para esta tarde. 

 

Todos	miran	hacia	donde	 indicaba	Erick	 y	 salen	 corriendo	 como	un	 resorte	hacia	
aquel	 lugar.	 Rubén	 se	 gira	 para	 descubrir	 que	 es	 un	 chico	 que	 caminaba	
despreocupado	con	sus	cascos.	Tentado	de	aprovechar	para	salir	corriendo,	una	voz	
le	quita	esa	idea	de	la	cabeza.	

	

Cristina 

Yo que tú me quedaría donde estas, vendrán con él hacia aquí y no les gustará saber 
que te has largado.  

Efectivamente	el	grupo	se	aproximaba	con	la	víctima,	en	la	cual	se	podía	apreciar	
una	raja	en	el	labio	inferior.		

David 

(Jadeando) Eh Cristina, te traemos algo para que nos cocines luego, es de mala calidad 
asique tampoco importa si se lo damos luego al perro. 

 

Entre	risas,	cada	uno	le	suelta	una	patada	al	ritmo	del	antiguo	himno	“Cara	al	sol”	
Rubén	 lo	 conocía,	 su	 padre	 lo	 cantaba	 a	 veces	 cuando	 llegaba	 borracho	 a	 casa.	
Aliviado	porque	aparentemente	se	habían	olvidado	de	él,	Rubén	vuelve,	como	hace	
unos	meses,	a	esbozar	una	tímida	sonrisa	mientras	contempla	la	escena.	Uno	de	los	
chicos	se	da	cuenta	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



Erick 

¿Qué pasa chaval? ¿Te hace gracia? ¿No te da pena el puto latino este? 

Rubén 

(Con	voz	segura)	No, que se joda. 

Todos	ríen	y	el	chico	que	acaba	de	hablar	le	pasa	el	brazo	por	los	hombros.	

Erick 

Puede que no seas tan penoso… (Le	estrecha	la	mano)	Soy Erick. 

Rubén 

Yo Rubén. 

Erick 

(Sonriendo) Y bien Rubén ¿Quieres darle su merecido a esta escoria? Chicos, 
sujetarle 

Rubén	respira	profundo.	Ese	chico	no	le	había	dicho	nada	pero	era	su	oportunidad	
para	salir	indemne	de	allí.	A	demás,	su	padre	siempre	dice	que	los	extranjeros	
están	quitando	el	trabajo	a	la	gente	de	aquí.	Piensa	en	su	padre.	Eso	le	produce	una	
sensación	de	ira	

Rubén 

(Mira	al	chico	que	apenas	puede	devolverle	la	mirada	y	grita)	¡Hijo de puta! 

Tras	este	grito	suelta	una	patada	en	el	costado	del	muchacho.	Todos	estallan	en	risas	
mientras	Rubén	jadeante	y	con	el	corazón	acelerado	da	un	paso	atrás.	

Erick 

(Entre risas) Bueno chaval, ya irás puliendo tu grito de guerra. Puedes pasarte algún 
día por aquí si vienes con pelotas. Si no las tienes, mejor quédate en tu casa. 

David 

Erick, Jaime y yo conocemos a este chaval. Va a nuestro instituto. Siempre anda solo 
por ahí.  

Erick 

Pues echadle un ojo a ver si tiene algo más que ganas de soltar una patada a un 
pancho 
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El	chico	apaleado	suelta	un	gemido.	Erick	le	mira	y	acto	seguido	mira	a	su	alrededor	
para	comprobar	que	nadie	anda	observando.	Ese	parque	está	bastante	poco	a	 la	
vista.	

Erick 

Lárgate a tu casa de momento Rubén. Nosotros tenemos que sacar la basura. 

 

Eduardo 

Yo puedo coger las llaves del coche de mi padre. Lo acerco y llevamos al perro este 
a cualquier descampado. 

Todos	afirman	y	comienzan	a	marcharse.	Cristina	se	gira	una		última	vez	y		mira	a	
Rubén.	

Cristina 

Nos vemos en la próxima, novato. 

 

Rubén	se	queda	un	instante	solo	en	el	parque,	reflexionando	sobre	lo	que	acaba	de		
pasar.	Ya	está	anocheciendo	y	comienza	su	vuelta	a	casa,	aún	blanco	del	shock	pero	
extrañamente	reconfortado.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.4.	INSTITUTO.	INT/DÍA	(AÑO	2004:	DOS	MESES	DESPUÉS	DEL	SUCESO	ANTERIOR)	

	

Rubén	está	en	el	pasillo	del	instituto,	esperando	mientras	llega	el	profesor	de	la	
siguiente	asignatura.	David	se	le	acerca	por	detrás	y	le	pasa	el	brazo	por	los	
hombros.	

David 

(Sonriendo) ¿Qué pasa novato? ¿Qué haces en el pasillo? ¿No sabes que está 
prohibido salir de clase?  

Rubén 

También está prohibido darle de ostias a otros alumnos y al moro ese del otro día llevo 
sin verle desde martes pasado. ¿Sabes algo? 

(Ambos	se	ríen)		

David 

Me has pillado… Por cierto esta tarde estaremos por el parque, ¿te vas a pasar?  

Rubén 

Si, por allí estaré.  

 

En	ese	momento,	un	muchacho	negro,	pasa	por	el	lado	de	los	dos	chicos	para	entrar	
en	la	clase.	Ambos	le	miran	desafiantes	y	él,	con	un	gesto	rápido	baja	la	mirada	y	
entra.	

David 

¿Te ha vuelto a decir algo el negrata este?  

Rubén 

Que va, parece que ya no tiene problemas con mi forma de vestir. Ahora solo le falta 
hacerme una mamada, no se atreve ni a mirarme.  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

David 

Eso está bien. Ojala le encontremos otro día por la calle, entonces no se atreverá 
siquiera a venir a clase. 

La	profesora	de	Rubén	aparece	subiendo	las	escaleras.		

David 

Bueno tío, me largo antes que a la amargada esta se la ocurra decirme algo. 

Rubén 

Venga, te veo luego. 

 

Se	dan	la	mano	y	Rubén	se	gira	para	entrar	en	clase.		

Profesora 

Rubén espera. 

Rubén 

Que si, que ya sé que no puedo estar aquí. No me des la brasa. 

Profesora 

Pues no, no puedes estar en el pasillo pero no quiero hablarte de eso. Quiero que te 
pases después de clase por mi despacho. Solo será un momento. 

Rubén 

(Suelta	un	bufido)	Vale pero espero que solo sea un momento, tengo cosas que hacer.  

Se	gira	y	dejando	con	la	palabra	en	la	boca	a	su	profesora,	entra	en	clase	y	ocupa	su	
habitual	mesa	en	última	fila.	Mientras,	ve	como	el	chico	negro	(de	nombre	Dennis)	
se	gira	para	mirarle	de	reojo.	Rubén	le	desafía	con	la	cabeza	y	este	aparta	la	mirada	
para	no	girarla	en	toda	la	clase.		

	

	

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.5.	INSTITUTO-DESPACHO.	INT/DÍA	(AÑO	2004)		

	

Rubén	llega	al	despacho	después	de	clase	y	llama	a	la	puerta.	Sin	esperar	respuesta	
entra	y	toma	asiento	en	la	silla	que	está	enfrente	de	la	mesa.		

	

Profesora 

Voy a ir al grano Rubén. No sé si sabes por qué estás aquí pero he notado un cambio 
muy brusco en ti en estos últimos meses ¿Se debe a algo en especial? ¿Pasa algo en 
casa? 

Rubén 

No, no me pasa nada y tampoco creo que deba importarla. Nunca le ha importado 
nada asique no sé a qué viene todo esto.  

Profesora 

Me importa sobre todo cuando esta actitud que tienes afecta a otros de mis alumnos.  

Rubén	ahora	presta	más	atención,	se	coloca	en	la	silla	y	la	observa	con	los	ojos	bien	
abiertos.	

Profesora 

Se a lo que os dedicáis tú y tus nuevos amigos. Se quiénes son Rubén y créeme, no te 
convienen.  

Rubén 

¿Quién eres tú para decirme qué me conviene o qué no? No te incumbe nada de esto. 

Profesora 

Te repito que esto afecta a más de mis alumnos. Me incumbe todo lo que pase dentro 
de este instituto y más si son alumnos míos los que se ven afectados. Eres un chico 
listo Rubén, hazme caso y deja de hacer lo que sea que estés haciendo. 

Rubén 

(Subiendo	el	tono) No estoy haciendo nada ¿Tiene algo de malo hacer amigos?  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Profesora 

Sabes a lo que me refiero Rubén. No me obligues a tirar de un hilo que me obligará a 
expulsarte.  

Rubén 

(Levantándose	de	la	silla)	¡Yo no he hecho nada! Si hablas de lo que pasó con el negro 
ese, solo hablamos con él, pregúntale. 

Profesora 

(Con	tono	firme	y	tranquilo) Se llama Dennis, lo sabes perfectamente y él no quiere 
contar nada. Pero sé que paso un par de días sin venir, y no es el único. Al final alguien 
contará que pasa y no quiero que tú también te veas envuelto cuando pase. Sé que no 
quieres ser expulsado Rubén, asique elige mejor tus amistades. 

Rubén 

Tú no sabes una mierda. Me la suda estar en este antro asqueroso. Deja de meterte 
donde no te llaman. Me largo.  

Rubén	coge	su	mochila,	se	la	cuelga	al	hombro	y	sale	por	la	puerta.	La	profesora	se	
queda	dónde	está,	ni	siquiera	hace	amago	de	impedirle	que	se	vaya.	Rubén	cabreado	
se	 dirige	 a	 la	 salida	 y	 ve	 a	 lo	 lejos	 a	 Dennis.	 Se	 acerca	 rápidamente	 a	 él	 y	 tras	
comprobar	que	no	había	nadie	alrededor	le	coge	del	cuello.		

Rubén 

Dile a alguien lo que pasó el otro día y esta vez no seremos tan suaves contigo. 

Le	empuja	contra	la	pared	y	da	media	vuelta	para,	aun	jadeando,	irse	a	casa.		

	

 

 

 

	

	

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.6.	CASA	RUBÉN.	INT/DÍA	(AÑO	2004)		

	

El	silencio	a	la	hora	de	comer	solo	era	interrumpido	por	el	telediario.	Antonio	le	
prestaba	especial	interés.	Estaban	hablando	del	nuevo	presidente	de	Democracia	
Nacional	Manuel	Canduela.	

	

Periodista TV 

“Manuel Canduela, antiguo activista de Acción Radical y relacionado con el 
asesinato de Guillem Agulló en 1993, ha accedido al liderazgo del partido 
Democracia Nacional, considerado de ideología neonazi….” 

Antonio 

Esa gente de Acción Radical tenía dos cojones. Recuerdo cuando mataron a aquel 
capullo independentista. Ese día en el cuartel nos fuimos de copas unos cuantos (ríe	a	
carcajadas).  

Rubén 

Muchos en Democracia Nacional no están de acuerdo con que él sea el 
cabecilla…muchos eran unos blandos. 

Antonio 

Me gusta como piensas últimamente chico. (Gira	la	cabeza	hacia	Ana	María)	Parece 
que al final se va a parecer algo más a mí que a ti…y menos mal.  

La	mira	con	desprecio	y	ella,	con	un	gesto	de	la	mano,	oculta	un	moratón	que	tenía	
en	el	mentón	a	la	vez	que	aparta	la	mirada	de	su	marido.		

Antonio 

Trae un par de cervezas, ¿quieres una no chaval? Y sírvela en vaso. 

Ella	se	levanta	y	recoge	los	platos	de	la	mesa	ya	vacíos	

	

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Antonio 

(Con	un	grito) ¡YA! 

Asustada,	deja	caer	la	pila	de	platos	que	se	hacen	añicos	en	el	suelo.		

Antonio 

¿Tú ves esto normal hijo? ¡¿Lo ves normal?! (Se	levanta	con	furia).	¡Puta inútil!  

Antonio	levanta	la	mano	para	golpear	pero	Rubén	interviene	

Rubén 

Espera…deja que vaya a por la escoba y lo recoja. A la que vaya a por ella que traiga 
las birras.  

Antonio	mira	perplejo	a	su	hijo.	Baja	la	mano	y	con	una	expresión	más	calmada	se	
sienta	en	el	sofá	

Antonio 

Ya has oído a tu hijo. Rapidito.  

Rubén	sonríe	y	se	sienta	con	su	padre.		

Rubén 

Conozco a gente cercana al partido. Pretenden que vengan años moviditos, cada vez 
hay más gente cansada de la lacra que viene a este país a robarnos el trabajo y las 
carteras. 

Antonio 

Yo lo llevo diciendo años. En este país faltan pelotas y ojalá esta gente las tenga.  

Rubén 

Están planificando ya parar manifestaciones de maricas. El partido a demás organizará 
las suyas. Yo mismo estaré por allí. 

Antonio 

No creo que sea suficiente pero por algo se empieza. 

Ana	María	 les	 sirve	 las	 cervezas	 y	 se	 retira	 rápidamente,	 no	 sin	 antes	 mirar	 un	
segundo	a	su	hijo.	Mirada	que	este	no	devuelve.	

	



 

 

 

 

 

 



Antonio 

Brindemos por una posible mejora de este país hijo. 

Rubén 

(Mientras	brindan)	“Los españoles primero” 

Antonio 

(Sonríe) Estoy orgulloso de ti chaval.  

	

 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Ana	María	observa	con	lágrimas	en	los	ojos	desde	el	umbral	de	la	
puerta	del	pasillo.	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

 	

	

 	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.7.	PORTAL.	EXT/DÍA	(AÑO	2004)	

Rubén	camina	de	vuelta	a	casa	después	de	haber	pasado	la	tarde	con	los	chicos.	
Todavía	hay	sol	pero	poco	a	poco	el	cielo	se	va	oscureciendo.	Llegando	al	portal,	un	
coche	se	para	justo	en	frente	del	mismo.	En	el	asiento	de	copiloto	ve	a	Cristian,	su	
amigo	de	la	infancia.	Conduciendo	observa	a	otro	chico	seguramente	mayor	que	él	
que	sonríe	a	su	amigo	mientras	este	le	habla.	El	chico	se	inclina	finalmente	sobre	
Cristian	y	le	besa	en	los	labios.	Rubén,	palidece	al	instante.	Cristian	baja	del	coche	
mientras	busca	las	llaves	en	su	bolsillo,	las	saca	y	entra	en	el	portal	no	sin	antes	
lanzarle	un	beso	al	chico	del	coche.	

Rubén 

No…no, no, no…No me jodas, tú no. 

Rubén	se	gira	y	golpea	con	furia	un	árbol	que	se	encontraba	cerca	

Rubén 

(Golpeando	el	árbol) ¡TÚ NO! 

Tras	unos	instantes	Rubén	se	dirige	con	decisión	al	telefonillo	del	portal.	Tras	respirar	
hondo	varias	veces,	llama.	

Madre de Cristian 

¿Si?  

Rubén 

Si, emm, hola Begoña, soy Rubén, el vecino de enfrente, ¿está Cristian?  

Begoña 

Ah sí, hola Rubén, dame un segundo que le llamo. 

Se	escucha	como	le	llama	y	tras	unos	segundos,	Cristian	responde.		

Cristian 

¡Hombre Rubén! Por fin me llamas tío. 

Rubén 

Pues ya ves…Oye, ¿haces algo después de cenar?  

Cristian 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pues no debería bajar, mañana me tengo que matar a estudiar para los finales pero si 
es un ratillo me apunto. 

Rubén 

Vale, pues si quieres quedamos en el bar de la esquina sobre las 10:00.  

Cristian 

Siempre me han gustado los antros. Allí estaré. 

Rubén 

Vale, hasta luego. 

Cristian 

Chao. 

Rubén	sube	a	casa	pisando	furiosamente	 las	escaleras,	entra	a	casa	saludando	de	
pasada	 a	 su	 madre	 que	 estaba	 terminando	 de	 hacer	 la	 cena	 y	 a	 su	 padre	 que	
esperaba	 sentado	 en	 el	 sofá	 con	 una	 cerveza.	 Rubén	 ni	 siquiera	 cenó.	 Esperó	
inquieto	a	que	llegaran	las	10	dando	vueltas	en	su	habitación.		

Desde	el	salón,	le	llegan	los	gritos	de	su	padre.	Él,	se	pone	los	auriculares	del	discman	
y	 se	 asoma	a	 la	 ventana	para	 intentar	desconectar.	 La	habitación	de	enfrente	 se	
enciende	y	observa	a	través	de	la	cortina	la	figura	de	Cristian.	Poco	a	poco	la	silueta	
se	 acerca	 a	 la	 cortina	 y	 Rubén,	 se	 esconde	 sentándose	 en	 el	 suelo.	 De	 nuevo	 el	
recuerdo	de	aquel	día	de	1993	le	vino	a	la	cabeza.	

	 Rubén 

Joder… ¿por qué tú? 

 

	

	

	

	

	

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.8.	BAR.	INT/NOCHE	(AÑO	2004)	

Rubén	entra	en	el	bar,	pide	una	cerveza	y	se	sienta	en	la	mesa	del	fondo,	lejos	del	
resto	de	clientes.	Cristian	llega	momentos	después	y	tras	buscar	a	su	amigo,	se	
dirige	a	la	mesa	en	la	que	está	Rubén.	

Cristian 

Muy buenas tío, ¿Cómo te va? No esperaba que me llamaras,  la última vez que te vi 
fue ya hace meses ¿no? En el portal. Tenías más pelo eso seguro. 

Cristian	se	ríe	pero	Rubén	solo	le	mira	con	semblante	serio.	

	 Cristian 

Oye, ¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato?  

Rubén 

(Tras	darle	un	trago	a	la	cerveza)	¿No tienes nada que contarme? 

Cristian 

Ey ey ey, tranquilo chico. Ya te dije la otra vez que sí, pero saliste escopetado a tu 
casa si no recuerdo mal.  

Rubén 

Pues ahora estoy aquí, dime. 

Cristian 

Madre mía que directo… ¿pero es por algo específico? ¿Sabes algo? 

Rubén 

Tú cuéntame lo que tengas que contarme. 

Cristian 

Pues bueno, no se…trabajo dando clases a niños de primaria, he aprobado el teórico 
del carnet de conducir, este verano tengo pensado visitar París, el año que viene… 

Rubén 

(Dando un golpe en la mesa) Basta. Te he visto hace un rato, en el coche de tu 
amiguito. 

Cristian 

Ah bueno eso…no es mi amigo Rubén, es mi novio. Soy gay. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Rubén 

Lo sé, ya lo he visto y créeme, me está costando no levantarme y darte una paliza. 

El	camarero	aparece	interrumpiendo	la	conversación.	

Camarero 

¿Qué os falta por aquí chicos? 

Cristian 

(Mirando	a	Rubén)	Nada, creo que me voy.  

Cristian	se	levanta	de	la	silla	y	Rubén	hace	lo	mismo.	Le	sigue	de	cerca	hacia	la	puerta	
de	salida.	

Cristian 

(Con	lágrimas	en	los	ojos) Déjame en paz Rubén…tenía que haberme dado cuenta al 
verte con esa pinta. 

Rubén 

¿Un comepollas?, ¿en serio? ¿En eso te has convertido? Pensé que tenías más cabeza.  

Cristian 

¿Y en serio tú te has convertido en esto? , ¿un facha que no respeta ni a sus amigos? 
Yo por lo menos no hago daño a nadie, no como la gente como tú.  

Rubén	se	acerca	desafiante	a	Cristian.	Este	no	retrocede.	

Rubén 

Sois aberraciones. Antinaturales. Dais asco. 

Cristian 

¿Te doy asco Rubén? ¿En qué he cambiado? Puede que ya no recuerdes las 
muchas tardes que te he consolado cuando nadie lo hacía. Que te animaba sin 
saber siquiera qué te pasaba, ¿ya no te acuerdas? 

Rubén 

Quizá por eso aún no tienes la cara en el suelo. Piensa bien lo que haces Cristian 
si no quieres acabar mal.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cristian 

No me avergüenzo de lo que soy, ni lo haré por mucho que gente como tú me insulte 
y me humille. Yo también estoy pasando por mucha mierda Rubén, y no la pago con 
nadie. 

Rubén 

¿Orgulloso? Mira, paso de seguir escuchando tonterías. Procura no volver a hablarme, 
ni a mirarme…Ni siquiera a cruzarte conmigo. No quieres conocer a mis amigos, 
créeme. 

Cristian 

No me dais miedo Rubén, no hago nada malo. 

Rubén 

(Se	acerca	a	Cristian	con	furia) Te lo daremos, a ti y a toda la gentuza como tú. 

Rubén	da	media	vuelta	y	se	aleja	con	paso	acelerado.	Al	llegar	al	parque	en	el	que	
solía	quedar	con	su	grupo,	Rubén	vuelve	a	golpear	repetidas	veces	un	árbol	con	furia.	
Con	las	manos	sangrantes	y	jadeando,	se	acerca	a	la	fuente	del	parque	para	limpiarse	
las	manos.	No	deja	de	sangrar.	Tras	darse	por	vencido,	se	sienta	en	el	primer	banco	
que	ve	y	tras	un	rato,	se	levanta	para	volver	a	casa.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.9.	PARQUE.	EXT/ANOCHECIENDO	(AÑO	2004)	

El	grupo	entero	está	reunido	en	el	parque	habitual,	sentados	en	dos	bancos	
colocados	uno	enfrente	de	otro.	

Erick 

La semana que viene se va a liar gorda. Democracia Nacional está moviendo gente 
para hacer una reunión de amigos. (Sonríe)  Asique no hagáis ningún plan, os quiero 
a todos disponibles. A demás, creo que va a estar divertido. 

Eduardo 

Mi hermano me ha dicho que su grupo tiene varios trabajos para ese día, podríamos 
ir con ellos.  

Erick 

Yo también tengo echado el ojo a un asunto. Cristina me dijo que cerca de la Vaguada 
hay un bar de unos putos sudacas que han tocado los cojones a más de uno de los 
nuestros. 

Cristina 

Si, al parecer el negrata que lo lleva tiene mala ostia, pero lleva unos días jodiendo a 
quien no debe.  

Jaime 

¿Proponéis que le demos una paliza cuando salga del bar? 

Erick 

No solo eso. Ese día seremos muchos, y seguro que a más de uno le apetece venirse. 
Propongo ir en grupo, entrar en el bareto y mientras unos revientan al sudaca, los otros 
le dejan el bar para el arrastre.  

David 

Hace tiempo que no hacemos algo que llame la atención de la poli…yo me apunto. 

Todos	confirman	el	plan	propuesto	por	Erick	menos	Rubén,	que	se	mantiene	callado	
y	distraído.		

Erick 

¿Y tú Rubén? Hoy parece que no estás aquí, ¿puedo contar contigo? 

 



 

 

 

 

 

 



 

Rubén 

Em…? Ah sí, el bar. Me apunto, vamos a joder al pancho ese.  

Erick 

Así me gusta. A demás, ese día a parte de beber, pegar a putos mierdas y pasarlo bien, 
conoceremos a mucha gente, gente incluso importante. Miembros de Democracia 
estarán allí, y supongo que de más grupos del movimiento. 

Cristina 

Mi primo, el poli, dice que para ese día van a aumentar la seguridad y el número de 
maderos en la zona. Al parecer los vecinos del barrio se están quejando de que 
limpiemos la ciudad. 

Eduardo 

Ya nos lo agradecerán cuando sus hijos no tengan que compartir clase con negros o 
maricas.  

Rubén 

(Recobrando	 el	 interés)	 Hablando de maricas, ¿haremos algo en el orgullo 
comerabos?  

Erick 

No lo dudes, ese día saldré a la calle con muchas ganas de cazar un sodomita. ¿Sabéis 
cuando es? 

Rubén 

Sé que es este verano pero no el día.  

Jaime 

Estás muy enterado en esto eh Rubén… ¿No querrás comérmela un poco detrás de 
aquel arbusto no? 

Rubén	reacciona	rápidamente,	levantándose	del	banco	y	agarrando	a	Jaime	por	el	
cuello.	El	resto	del	grupo	también	reacciona	agarrando	a	Rubén	y	tirando	de	él	hacia	
atrás.		

Ruben 

(Forcejeando)	No vuelvas a vacilar con eso, ¿me oyes? 



 

 

 



Jaime	 intenta	 lanzar	un	puñetazo	a	Rubén,	que	 le	pasa	rozando	 la	oreja.	El	 resto,	
consigue	separarles	finalmente	y	les	separan.	

Erick 

Parad ya, los dos. Es solo una puta broma ¿vale?  Y  tú deja de bromear siempre con 
la misma mierda o seré yo el que te la acabe metiendo por el culo.  

Rubén	se	libra	de	Erick	que	le	tenía	sujeto	por	detrás.	

Rubén 

Me piro a casa, os veo mañana si bajáis. 

Erick 

Sí, mejor. Vete y relájate, no quiero más tonterías como estas. Resérvate para la 
semana que viene.  

Rubén	se	aleja	del	parque	pero	logra	escuchar	a	Jaime.	

Jaime 

No sé qué cojones le pasa…la próxima vez le parto la cara. 

Erick 

He dicho que vale ya, no quiero líos la semana que viene cuando…… 

Rubén	no	logra	escuchar	nada	más	de	la	conversación.		

Rubén 

(Para	sí	mismo)	Que le jodan.	

 

 

 

 

 

 

 

 



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.10.	REUNIÓN	MOV.	EXT/ANOCHECIENDO	(AÑO	2004)	

Rubén	se	encuentra	con	su	grupo	en	la	plaza	acordada	del	barrio	del	Pilar.	El	lugar	
está	lleno	de	gente	con	banderas	españolas	con	el	Águila	de	San	Juan	que	entonan	
cánticos	racistas	y	fascistas.		

Erick 

Os prometí buen ambiente ¿no? Aquí lo tenéis. 

Acto	 seguido,	 se	 gira	 y	 saluda	 levantando	 el	 brazo	 derecho	 a	 varias	 personas	
conocidas.	El	resto	del	grupo	también	les	reconocen	y	comienzan	a	hablar	entre	sí.	

Erick 

Ah sí, mirad chicos este es Rubén, lleva unos meses con nosotros. Rubén, este es 
Mario, y ellos son Luis y Sergio.  

Rubén	sacude	la	cabeza	en	señal	de	saludo	

Mario 

Venid luego atrás, está el resto de mi gente y tenemos neveras con birra por si queréis.  

Erick 

Si, luego nos vemos. 

Se	despiden	y	se	hacen	hueco	entre	la	gente.	

Erick 

Rubén vuelves a estar agilipollado, ese tío conoce a mucha peña que puede ayudarnos 
cuando necesitemos dar un palo y tú vas y ni le hablas. Joder espero que luego tengas 
más sangre. 

Eduardo 

¿Vamos a ir con ellos a lo del bar? 

Erick 

Sí, eso tenía hablado. Son un grupo bastante grande asique con ellos podemos hacer 
un buen destrozo.  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



David 

Con lo jodidamente loco que esta Mario seguro que sí. (Sonríe)	

Erick 

Espérate a conocer a los otros, sé de varios que acaban de salir de la trena. Asique 
luego no quiero acojones ni putas mierdas, estamos con gente seria que no bromean 
¿lo pillas no Rubén?  

Rubén 

Sí joder tranquilo ¿Cuándo te he fallado yo?  

Jaime 

Tampoco has hecho nunca nada gordo, espero que no te acojones si viene la madera.  

Rubén 

¿Quién pollas crees que soy eh? 

Erick 

(Levantando	la	voz)	Bueno vale ya joder, no volvamos a estas mierdas. Rubén esta es 
tu puta prueba de fuego, espero que no falles. Mirad donde estamos joder, esta noche 
va a ser grande.  

En	ese	momento	la	gente	empezó	a	cantar	el	cara	al	Sol.	El	grupo	se	unió	al	cantico	
y	decenas	de	brazos	se	alzaron	al	cielo	mientras	se	golpeaban	el	pecho	con	furia	y	
hondeaban	orgullosos	sus	banderas.		

	

	

	

	

	

	

 

 

 



 

 

	

	

	



SEC.11.	BAR.	INT/NOCHE	(AÑO	2004)	

Erick	y	el	grupo	caminaban	hacia	el	bar	con	otros	6	miembros	del	grupo	de	Mario.	
Ebrios	y	con	confianza,	llegaban	a	la	calle	del	bar	y	observaban	de	lejos.	

Mario 

Cojonudo, solo queda el pancho y el negrata del camarero. 

Erick 

Entramos, les reventamos y salimos echando ostias. Si nos persigue la poli nos 
dividimos y nos encontramos en el parque del barrio.  

Mario	abre	su	mochila	y	saca	varios	palos	y	palancas.	A	Rubén	le	pasa	una	palanca	
de	hierro.	

Mario 

Con esto le revientas los cristales, muebles y si le pillas, la cabeza. 

Tras	ponerse	las	capuchas	y	taparse	la	cara	con	pañuelos,	entraron	en	el	bar	y	sin	
darle	tiempo	a	reaccionar,	tiraron	al	suelo	al	camarero	y	se	metieron	en	la	barra	para	
hacer	lo	propio	con	el	dueño.	Rubén	se	dedicó	a	romper	todo	lo	que	podía	mientras	
escuchaba	los	gritos	de	las	víctimas.	Tras	un	rato,	luces	azules	iluminaron	la	calle	y	
todos	 salieron	corriendo	por	 la	puerta.	Rubén	 también	corre	hacia	 la	puerta	y	 se	
choca	con	Jaime,	que	le	empuja	para	poder	salir	primero.	Rubén	cae	al	suelo	lleno	
de	cristales,	pero	consigue	 levantarse	rápidamente	y	salir	por	uno	de	 los	cristales	
rotos.		

Policía 

(Gritando)	¡Eh! Ahí hay uno, ¡QUIETO!  

Rubén	 no	 se	 detuvo	 a	 mirar	 hacia	 atrás	 y	 corrió	 sin	 rumbo	 fijo	 hasta	 que	 sus	
pulmones	no	le	dejaron	corres	más.	Al	ver	la	puerta	abierta	de	un	portal	en	la	calle	
de	enfrente,	cruza	y	se	mete	en	el,	sube	varios	pisos	y	se	sienta	en	las	escaleras.	Las	
manos	 le	chorreaban	sangre	otra	vez,	y	 tenía	varios	cristales	clavados	que	se	 fue	
sacando	 con	 cuidado.	 Esperó,	 tras	 estar	 recuperado,	 dejó	 la	 sudadera	 negra	 que	
llevaba	en	el	portal,	y	salió	a	la	calle	dirección	al	parque	de	siempre.		

Cuando	 llegó	no	había	 nadie,	 se	 limpió	 nuevamente	 las	manos	 en	 la	 fuente	 y	 se	
dirigía	a	su	casa	cuando	vio	venir	a	lo	lejos	a	Erick,	Eduardo	y	David.	

	



		

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

		

	

	

	

	

	

	

	



Erick 

Joder la que se ha liado. Ostias tío tienes sangre en la cara. 

Rubén 

(Frotándose	 la	 mejilla)	El gilipollas de Jaime me empujó al salir y me caí a los 
cristales, la poli no me ha pillado de milagro. 

David 

Si, pues no sabemos dónde está. Le vimos correr con el grupo de Mario y esta gente, 
asique supongo que está con ellos. 

Rubén 

Pues ojalá le hayan pillado, puta rata traidora. 

Erick 

Eh vamos, seguro que fue sin querer, la adrenalina del momento no te deja ni pensar. 
Le pediré explicaciones de todas formas. 

Eduardo 

(Secándose	el	sudor	de	la	frente) Menos mal que no dejaste venir a Cristina, con lo 
poco que corre seguro que la hubieran pillado. 

Erick 

Esto no era cosa de mujeres. Pero bueno, todo ha salido bien, estamos todos aquí y 
Jaime seguro que aparecerá por aquí pronto, si no, estará con Mario y su gente.  

Rubén 

Yo me piro a casa, estoy matado y creo que debería desinfectarme esto.  

Erick 

Vale tío, hoy te has portado como un hombre. Estoy orgulloso de ti. Ahora a preparar 
la del orgullo sodomita…eso va a ser una locura.  

Se	despiden	y	Rubén,	cansado	se	aleja	arrastrando	los	pies.		

David 

(Gritando) ¡Date más vida! La pasma nos sigue buscando. 

Rubén	hace	un	gesto	de	aprobación	y	acelera	el	paso	hacia	su	casa.	

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



SEC.12.FIESTA	ORGULLO.	EXT/ANOCHECIENDO	(AÑO	2004)	

	

Brillaba	el	sol	en	la	Gran	Vía	a	pesar	de	que	eran	ya	casi	las	9	de	la	noche.	Por	fin	
había	llegado	el	día	que	tanto	había	esperado	todo	el	grupo.	La	Marcha	había	
transcurrido	con	éxito,	el	centro	de	Madrid	se	había	convertido	en	una	auténtica	
fiesta	durante	toda	la	tarde.	Los	participantes	que	aún	quedaban	seguían	con	
ilusión	y	con	muchas	ganas	de	fiesta,	pero	no	todos	acabarían	bien	el	día.	

Rubén 

Joder, que puto asco de bujarras.  

Eduardo 

 (Bromeando) Pues yo creo que a ese le has gustado 

Rubén 

¿Pero qué dices chaval? 

Erick 

(Con	una	media	sonrisa	en	la	cara)	Ala venga dejaros de mierda. Mario y su gente 
nos esperan.	

El	grupo	se	reúne	con	el	resto.	Unas	cuarenta	personas	rodean	a	Mario,	este	estaba	
hablando	en	alto	para	que	todos	le	escucharan.		

Mario 

…y me suda la polla que se lo permitan. No podemos dejar que esta gentuza corrompa 
al país, a los niños y nuevas generaciones que vienen detrás. Democracia está 
movilizándose contra las banderas arcoíris que han colocado en el ayuntamiento que 
¡NO NOS REPRESENTA! Madrid hoy no va a ser marica. Vamos a apoyar el 
movimiento y vamos a hacer que esta aberración no se convierta en una fiesta. 

El	 grito	 atronador	 apoyando	 el	 discurso	 de	Mario	 se	 apodera	 de	 la	 gente.	 Acto	
seguido	el	grupo	se	dirige	hacia	la	marcha	gay	y	se	distribuye	a	ambos	lados	de	la	
acera	con	puños	y	banderas	en	alto	chillando	a	pleno	pulmón	los	canticos	ensayados.	

No	paso	ni	un	minuto	hasta	que	llegaron	los	antidisturbios	y	se	colocaron	entre	
ambos	grupos.		

Los		gritos	y	palos	se	apoderaron	de	la	calle,	la	policía	cargaba	fuertemente	con	
porras	ante	todo	lo	que	podía	en	medio	del	revuelo.		



 
 

 



Erick 

(Saliendo del alboroto y alzando fuertemente la voz.) ¡Eh tíos! ¡Vámonos! Ya no 
hay mucho más que hacer aquí. 

Este	grito	hace	que	muchos	dejen	lo	que	estaban	haciendo	y	siguieran	a	Erick,	pero	
Rubén	y	Eduardo	no	se	enteraron	siguieron	la	lucha	cada	vez	más	violenta	contra	
los	antidisturbios	

El	grupo	que	consiguió	salir	no	fue	apenas	perseguido	por	la	policía	y	consigue	
llegar	a	una	calle	más	tranquila	lejos	del	alboroto.	

Erick 

(Con	la	ceja	ensangrentada)	Menuda cara se les ha quedado a esos comerabos 
cuando nos han visto.	

Jaime 

Ya te digo la mayoría han huido como maricas que son, no creo que… 

Cortando	la	conversación,	aparece	Cristian,	que	andaba	a	paso	acelerado	hablando	
por	el	móvil.	

Jaime	y	Erick	se	miran	

Erick 

(Gritando)	Eh princesita ¿te has perdido? 

Cristian 

(Mirando	con	desprecio	al	grupo)	Oye luego te llamo,	 tu quédate en la comisaría, 
ahora voy para allá…sí tranquilo, estoy llegando al metro, no me va a pasar nada. Un 
beso 

El	grupo	persigue	a	Cristian	entre	risas.		

Jaime 

Vaya fiesta que habéis tenido eh. Nosotros también lo hemos pasado bien. 

Cristian	no	para	y	se	dirige	con	tranquilidad	hacia	el	metro	que	estaba	al	final	de	la	
calle.	Los	chicos,	caminan	más	deprisa	hasta	que	le	alcanzan	y	le	rodean.	

David 

Te estamos hablando payaso. Encima de marica, maleducado… 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cristian 

(Intentando	zafarse) Dejarme en paz, bastante coñazo habéis dado jodiendo la fiesta 
a todo el mundo.  

Erick 

(Le	agarra	del	cuello) Ni se te ocurra volver a hablarme así puta marica.  

Cristian	le	quita	la	mano	de	su	cuello	de	un	manotazo.	

Cristian 

Que os jodan putos cobardes. 

Erick golpea violentamente a Cristian que cae al suelo. El resto comienza a darle 
patadas al joven que pide ayuda entre gritos de dolor. 

A	 su	 ayuda	 acude	 otro	 grupo	 de	 chicos	 que	 salían	 del	metro	 y	 que	 rápidamente	
llegaron	para	separarles	de	Cristian,	que	ya	no	gritaba.	

Es	en	este	momento	cuando	aparece	Rubén	con	Eduardo,	que	habían	conseguido	
librarse	 ya	 de	 los	 antidisturbios.	 Al	 ver	 la	 escena,	 David	 no	 lo	 duda,	 agarra	 a	 su	
compañero	 y	 tira	 de	 él	 hacia	 el	 conflicto.	 Mientras	 Rubén	 al	 reconocer	 la	 cara	
ensangrentada	de	su	amigo,	se	bloquea	y	no	consigue	mover	los	pies	del	suelo.		

David 

(Agarrando	la	chaqueta	de	Rubén	y	tirando	de	él)	¡Vamos a ayudarles!	

Rubén	permanece	impasible	

David 

(Insistente	y	sin	soltar	la	prenda	de	su	amigo) ¡Eh! ¿Qué te pasa capullo? ¿Ya estás 
cansado? Vamos joder, se está liando.	

David	pega	un	último	estirón	a	la	chaqueta	de	Rubén,	pero	al	ver	su	negativa,	decide	
soltarle	y	seguir	el	sólo.	

-¡A la mierda! 

El	grupo,	tras	la	trifulca	comienza	a	correr	calle	arriba.	Rubén	reacciona	al	ver	por	
detrás	llegar	a	los	antidisturbios	y	comienza	a	correr	hacia	el	resto	del	grupo.	Al	pasar	
por	al	lado	de	Cristian	se	detiene	y	le	mira.	El	muchacho	está	totalmente	destrozado	
e	inconsciente.	A	Rubén	se	le	anidan	los	ojos	de	lágrimas,	pero	decide	continuar	su	
carrera	sin	ayudar	a	su	antiguo	amigo.	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



SEC.13.CASA	RUBÉN.	INT/DÍA	(AÑO	2004)	

Rubén,	 ojeroso,	 estaba	 sentado	 en	 su	 cama	 con	 la	mirada	 fija	 en	 la	 ventana.	 La	
habitación	de	enfrente	no	había	encendido	su	luz	en	toda	la	noche	y	ya	de	día,	seguía	
vacía.	

En	el	salón,	escucha	la	música	del	inicio	del	telediario.	Se	levanta,	y	se	dirige	hacia	el	
salón.	Su	padre	roncaba	en	la	habitación,	ayer	se	acostó	tarde.	Su	madre,	hacía	la	
comida	en	la	cocina.	

Rubén	se	queda	observando	la	televisión	sentado	en	el	sofá.	No	tardan	en	salir	las	
noticias	del	altercado	del	día	anterior.	En	él,	dan	cifras	de	múltiples	heridos	y	de	un	
reciente	muerto	del	cual,	no	dicen	nombre.	

Ana María  

Hijo tienes muchas ojeras, ¿te encuentras bien? 

Su	madre	tenía	un	labio	partido	y	también	lucía	ojeras.		

Rubén 

Sí, estoy bien. 

Ana María 

Hace mucho que no hablamos, si quieres contarme algo aquí estoy ¿vale? 

A	Rubén	vuelven	a	llenársele	los	ojos	de	lágrimas,	se	levanta	rápidamente	del	sofá	y	
sale	por	la	puerta	de	la	casa.	En	el	descansillo	se	cruza	con	la	madre	de	Cristian	que	
llora	 desconsolada.	Mira	 a	 Rubén	 y	 sin	 poder	 decir	 palabra,	 se	mete	 en	 casa.	 Su	
marido	sube	detrás,	por	las	escaleras	con	la	tía	de	Cristian,	que	llora	apoyada	en	el	
hombro	del	padre.		

Tía de Cristian 

(Entre	sollozos)	Era muy joven…muy joven.  

Rubén	baja	corriendo	las	escaleras	y	corre	llorando	sin	rumbo	alguno.	Llega	al	puente	
de	la	autopista	que	está	cerca	de	su	casa.	Allí	grita	y	se	desahoga,	llora	y	pega	patadas	
a	la	barandilla.	Desesperado,	se	sienta	en	el	suelo	y	observa	el	horizonte.	Recuerda	
todos	los	momentos	con	su	amigo,		y	se	pregunta	como	habiéndolo	visto	así	no	paro	
a	ayudarlo	

	



	

	

	

	



Rubén 

(Llorando) ¿Por qué no hice nada? ¿Por qué no le ayudé?  

También	recuerda	a	su	madre,	que	no	 la	hablaba	desde	hacía	meses	y	que	había	
seguido	permitiendo	que	sufriera	y	que	la	humillaran.		

Rubén 

Soy un puto mierdas… (Gritando)	¡SOY UN PUTO MIERDAS! 

Se	apoya	llorando	en	la	barandilla	y	mira	hacia	abajo.	Se	sienta	en	ella	con	las	piernas	
por	fuera.	Algún	coche	de	abajo	se	para	y	le	pita.		

Rubén 

¿A cuanta gente he jodido?... Lo siento. 

Y	salta.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



 
	

	


